
Seísmo modesto, pero catastrófi co

Los geólogos aún no salen de su 
asombro. ¿Cómo un modesto 
terremoto de magnitud 5,2 en la 

escala Richter ha provocado el desas-
tre que ha causado en la ciudad de 
Lorca? Más extraño aún les resulta el 
hecho de que en absoluto se trata de 
un accidente inesperado. Tanto Lorca 
como la región murciana y el Levante 
español y el sur de Andalucía son las 
zonas de España con mayor actividad 
sísmica en las que, más tarde o más 
temprano, se esperaba un terremoto 
de esta magnitud e incluso superior, 
hasta alcanzar la magnitud de 6,5. Las 
preguntas que se hacen entonces los 
expertos son otras: ¿por qué no se 
han tomado medidas de educación 
entre la población para minimizar el 
riesgo? Y, sobre todo, ¿por qué no se 
han aplicado, o si se ha hecho ha sido 
de forma defi ciente, las normas de 
sismorresistencia en los edifi cios?

Hay, sin embargo, razones objetivas 
que explican que la intensidad del 
levantamiento de tierras haya sido 
superior a lo que correspondería a 
su magnitud y en las que habría que 
encontrar las razones de por qué en 
Lorca se ha producido tal desastre 
cuando en Triacastela (Lugo), con un 
terremoto prácticamente idéntico en 
magnitud (5,1), apenas se produjeron 
daños en las viviendas.

Probablemente uno de los factores 
más decisivos haya sido la escasa 
profundidad del seísmo. O lo que es 
lo mismo, la poca distancia entre el 
origen del foco en el subsuelo con res-
pecto a la superfi cie. Aunque el dato 
no está confi rmado, su profundidad 
pudo haber sido inferior a los diez 
kilómetros. «Con tan poca distancia, 
la energía liberada apenas ha tenido 
tiempo de atenuarse», explica Javier 
Álvarez Pulgar, catedrático de Geo-
logía en la Universidad de Oviedo y 
coordinador para la zona del noroeste 
del proyecto Topo Iberia, que lleva a 
cabo una actualización de la actividad 
sísmica en España. En ningún caso, sin 
embargo, la distancia es de un kilóme-
tro, tal y como se había comentado 
en un principio, ya que si así fuera 
quedarían grietas y vetas en super-
fi cie. En Triacastela, la profundidad 
del hipocentro fue de 12 kilómetros.

Otro hecho decisivo fue el epicen-
tro del terremoto en superfi cie, que 
se manifestó a apenas tres o cuatro 
kilómetros de Lorca, que está situada 
justo encima de la falla de Alhama 
de Murcia. Triacastela, por contra, se 
encontraba a más de diez kilómetros 

del epicentro. Otro aspecto decisivo es 
el tipo de suelo. El de Lorca, arenoso 
y de grava, aumentó la onda sísmica, 
mientras que el granítico de Tria-
castela mitigó su impacto. «En xeral, 
os terreos soltos teñen tendencia a 
amplifi car a dimensión das ondas», 
señala Pablo González, geólogo de 
la delegación gallega del Instituto 
Geológico y Minero de España. «Son 
tipos de suelo que ante movimientos 
sísmicos tienen un comportamiento 
plástico, cuasi líquido, lo que agrava 
el riesgo de daños y colapso de edifi -
cios», abunda Luis Suárez, presidente 

del Colegio Ofi cial de Geólogos.
Pero estas razones, por sí solas, son 

insufi cientes para explicar la gravedad 
de la catástrofe. «Todo esto no explica 
los daños, y menos en una falla muy 
conocida en la que se sabía lo que iba 
a pasar», argumenta Álvarez Pulgar. 
Y menos aún se entiende, a su juicio, 
que en algunos edifi cios se produ-
jera un colapso total. «La ciudad no 
estaba preparada para el terremoto 
y esto signifi ca que algo ha fallado: 
o la normativa de sismorresistencia 
de los edifi cios estaba mal, o no se ha 
aplicado», concluye Pulgar.
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Desde fi nales de los años 
sesenta y principios de los 
setenta, España cuenta con 

una normativa de construcción sis-
morresistente de obligado cumpli-
miento. La última versión data del 
año 2002 y fue a la que quedaron 
incorporados un total de 163 muni-
cipios de Galicia, especialmente 
los de Lugo, a raíz del terremoto de 
Triacastela de 1997. La normativa 
está en la actualidad en proceso 
de revisión para endurecerla aún 
más, pero, en cualquier caso, es 
más estricta aún en aquellas zonas 
especialmente vulnerables a la 
actividad sísmica, como es el caso 
de Murcia. «La falla de Alhama de 
Murcia no es la de San Andrés (San 
Francisco), que es muy peligrosa, 
pero es capaz de generar grandes 
terremotos», explica Eulalia Mas-
sana, profesora de Geodinámica y 
Geofísica de la Facultad de Geolo-
gía en la Universidad de Barcelona, 
quien también indica que «justo 
donde se ha producido el seísmo 
hubo otros de magnitud superior, 
incluso de 6,5».

La pregunta, entonces, es la que 
se hace Luis Suárez, presidente 
del Colegio de Geólogos: «Si con 
una magnitud de 5,2 ha ocurrido 
lo que ha ocurrido, ¿qué pasaría 
con uno de 6,5». Los principales 
daños ocasionados en Lorca no 
fueron por el colapso de la estruc-
tura, aunque también se dio este 
caso, sino por el derrumbe de los 
elementos ornamentales de las 
fachadas y los voladizos de ladrillo. 
Pero lo que menos aún se entiende 
es cómo se han producido daños 
en edifi cios a los que la ley protege 
especialmente, como los hospita-
les, que han tenido que ser eva-
cuados. «Tanto las escuelas como 
los hospitales —explica Javier 
Álvarez Pulgar— deben tener una 
altísima protección y construirse 
de acuerdo con normas muy exi-
gentes, con lo que no se explica lo 
que ha ocurrido». También consi-
dera grave el hecho de que no se 
haya educado a la población para 
saber cómo actuar ante seísmos.
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